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80.LI DEO. GLO. RIA
--------.*.-------'----

ESTU OIO CRITICO
DE LAS OBRAS DE

George Frederic Handel

Untwisting all the Chains that tie
The hidden Soul of Harmouy

. i\filton.

(Destorciendo Ia cadenà que oprimía
Er oculto espíritu de 1& harmonía.)

TES de entrar en 'el examen

crítico de las obras de Handel,
precisa dejar bien sentada la signiñ-
cacíón de algunas palabras, que, mu­

chas veces, hanse usado con poca

atención; empero seguramente nunca

con tanta impropiedad como cuando

hari sido aplicadas al bello Arte de la
.. Música. Por lo tanto es necesario defi­

nirlas debidamente; pues siempre que
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sea preciso señalar los géneros, ó dis­

tinguir las especies, ó estimar los gra­
dos de musical excelencia tendremos

que recurrir precisamente á estas ex­

presiones.
Quien las quiera aplicar debida­

mente conviene sepa de antemano..
Que el Arte Lírico ó Musical está fun-

.

dado en reglas y principios funda­
mentalmente establecidos. Que exis­
ten ciertas relaciones y proporciones
entre los senes líricos y ciertos efectos
por ellos producidos, segun sea su

combinación, su disposición, Su con­

curso. Las reglas, hijas de la expe­
riencia y de la observación, nos infer­
man de qué sistema ó disposición de
sonidos puede producir mejor efecto.
La perfecta comprensión de estas

reglas y la habilidad en su aplicación
se llama Oonocimiento, Éste solo, sin

gran cantidad de inventiva ó de sabor

puede hacer un Compositor tolerable;



'(*) Estas libertades solamente pueden introducirse

con gran cuidado y conocimiento. No pueden ser acepo
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empero si al conocimiento de las

reglas se agregan las cualidades an­

tedichas fórmase un Maestro.
Los Maestros pueden dividirse en

dos especies, según sea su principal
mérito la inventiva ó el sabor,

Los primeros son los que trabajan
constantemente buscando nuevas ó

aun no percibidas conexiones, procu­
rando combinarlas de una manera

inusitada, ó siguiendo un orden de

ideas original. Estos se distinguen en

la feliz aplicación de sus particulares
motivos, especialmente de. aquellos
que son de importante ó interesante

naturaleza. Éstos deben ser conside­

rados como gigantes del Arte ó ardien­

tes volcanes de febril imaginación. Sus

pasajes, de fogosa estructura, no están

fundados en reglas conocidas; (*) pero
SOIl el fundamento de nuevas reglas.
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Por otro lado los que tienen sabor,
Ó sea un fino discernimiento de las
más sútiles circunstancias de la be­

lleza, sabrán pulimentar y mejorar,
las-composiciones de los Maestros en

que se inspiren. Éstos se adherirán
exclusivamente á las reglas, amol-.
dándose á ellas y, hasta cierto punto,
extremándolas.

Un detenido estudio de los principa­
les Maestros del Arte Musical' nos

demuestra como la inventiva y el sa­

bo?' se encuentran pocas veces, cuasi

ninguna, unidos, aunque una y otra
se ajusten á las reglas.

tadas más que en aquellos grandiosos é imponentesefectos que á veces sorprende la inteligente pluma
de nu gran maestro. Precisa observar là gran 11.1Ialo­
gia que existe entre la Poesia, la Pintura y la Música,
respecto il estas licencias, las cuales son privilegio ex­
clusivo de los grandes genios, cayendo en verdaderos
anacronismos los que quieren imitarles sin llegar á
.su altura, Handel dá preciosa muestra ell Ia primerarespuesta de la fuga de Ia sinfonía de cMuseius Scœl­
volas¡ Jeminiani, el extricto observador de las reglasqueda tan enamorado de esta dísgresíóuûe ellas, que
en sintiendo su efecto exclama: <iQ,uel semitono vale
un mondot- -
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El extraordinario mérito de la mú­

sica de Handel no. será reconocido por

los que estiman en más e� sabor que
la inoeniioa; pues perteneciendo el

ilustre sajón á una naturaleza suma­

mente elevada, muy superior á la

mayor parte de los maestros, y sien­

.do su característica el paroxismo del

genio, traducido. en atrevidos efectos
.

de grfi,ndio.sidad colosal, quien no. se­

pa profundizar estos rasgos sublimes,
tal vez los creerá demostración de

ridícula extravagancia.
El gusto. musical de Alemania y de

Italia, que en la época de Handel iban

á: la vanguardia del Arte y entre cu­

yos partidarios había marcado. anta­

gonismo, especialmente en Inglate­

rra, es-debido al diferente carácter de

dichas' naciones.

El carácter de la primera es rígido.

y raarcial; y su músicà consiste en

valien tes. efectos, producidos con el
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concurso de numerosos instrumentos.
Los italianos, á causa de sus amo­

rosos y tiernos sentimientos, han de­
dicado su música it la expresión de
toda clase de agitaciones del alma,
desde las más delicadas sensaciones
del amor, hasta las más violentas del
odio y la desesperación, aprovechan­
do cuasi siempre la modulación de
una sola voz, acompañada trivial­
mente por uno ó varios íustrumentos.

Handel forma su música al gusto
de sus compatriotas; empero con Ia
grandíosídad y sublimidad de su ge­
nio; logra producir efectos pasmosos,
sorprendentes.

Los mejores maestros italianos, por
medio de sus delicadas modulaciones,
han logrado profundizar de tal, mane­

ra las diferentes sensaciones del co­

razón humano, que verdaderamente
puede decirse que dominan por com­

pleto las pasiones humanas.
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Cuando consideramos dos géneros
de Música, tan diferentes en carácter

como el de Handel y el de los mejo­
res maestros italianos de su tiempo, y
ambos á dos alcanzando tal alto gra­
do de perfección, comprendemos las

luchas artístico-musicales que presen­
ció Inglaterra entre los partidarios de

uno y otro bando, mientras tuvo la

gloria de mantener al inmortal disci­

pulo de Zaclï.aw.

Estudiando detenidamente el pleito
tendremos que dar la razón á Handel,
no porque las obras de sus competido­
res italianos, especialmente Porpora,
no fuesen de relevante mérito, sino

porq né la música del ilustre hijo de

Hall, tiene una plenitud, fuerza yes­

píritu, rayando en lo sublime, lo­

grando una grandiosidad de concep­
ción no alcanzada por ninguno de

sus competidores, excediendo, no obs­

tante algunas veces á los italianos,

�
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hasta en lo apasionado y patético.
En algunas ocasiones alcanza Han­

del tan sorprendente y clara grandie­
sidad, que no solamente impresiona
en el espíritu del inteligente, si que
también en el ánimo del ignorante.

De una de las principales ventajas
de Handel y de la música alemana,
tienen Ia culpa los mismos italianos.
Esta ventaja la constituye la masa

compacta de buena música que pre­
sentan los alemanes, mientras que el

gran número de música mala italiana

perjudica á la buena.
La música antigua, tal como era

en tiempo de Palestrina y de aquellos
excelentes compositores en el estilo

religioso, . era interpretada por un
.

buen número de voces; la harmonía
era plena y variada y los efectos eran

. producidos mediante la habil aplica­
ción de {a fuga y las imitaciones. Esto

requería mucha destreza, así como
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extraordinario genio; pues entonces

nadie podia sentar plaza de composi­
tor, sin tener completo conocimiento

de las reglas de composición .

Sucedió, como no podría menos que

suceder al ocuparse en el êstudio de
la Música g'ente de rara habilidad,
conocimiento y genio, que el progre­

so musical fué cada dia en aumento.

El arte de la modulación para una

sola voz, á fin de expresar todo géne­
ro de pasiones y afectos, encontró

enseguida dentro los porta-estandar­
tes del arte, abogados decididos, entre

cuyos prosélitos más notables deben

. contarse Vinci y Pergolèse, quienes
alcanzaron en sus notables cautos el

más alto grado de perfección hasta

entonces conocida.

'Estos inmortales maestros, así como

demostraron rara habilidad en la ex­

.

¡presión de la voz,. dieron también

prueba de especial destreza en la
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combinación del acompaiiamiento ins­
trumental. Sus partes instrumentales
son tratadas con tan buen criterio,
que siempre están añadiendo nuevas

bellezas á la parte cantante, sin ofus­
carla.

Por desgracia los inmortales maes­

tros italianos de que hacemos mérito'
no encontraron entre sus sucesores

quien empuñase el pendón glorioso
por ellos arbolado, trasluciéndose ya
en tiempo de Handel el estado deca­
dente precursor del barroquismo mu­

sical que Italia más tarde llOS ha re­

gàlado,
La decadencia de la música italia-.

na és debida principalmente á dos
. causas. La primera es el poco tiempo
que emplean los Maestros en la com­

posición de sus obras; pues tan pronto
como un nuevo genio se presenta en

el escenario del Arte, los empresarios
de todos los teatros de Italia le con-

j
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tratan para que les dé composiciones
suyas. Los jóvenes Maestros, creyen­
do ya su fama asegurada, se lanzan

á componer vertiginosamente, em­

pleando en sus obras el menor tiempo
posible. Esto les obliga á escribir so­

bre Ia primera idea que se les presen­

ta, y por eso en sus obras destacan

principalmente pasajes ya gastados,
colocados con desorden y precipità­
cíón, sin ninguna nueva forma de ex­

presión ó de harmonía. Cuasi todos

los compositores italianos de genio,
son una muestra delo que acabamos

de decir; entre ellos podemos citar al

célebre Jomelli, quien contando con

obras tan superiores como suReq uiem,
escritas con calma y detención, cae,

por la razón expuesta, en vulgarida­
des y lugares comunes de gusto detes­

table.

La otra causa Je decadencia es el

tributo que en todas' épocas han pa-

\
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gado los compositores italianos á los
cantantes de fama. Un buen cantan­
te (sea hombre ó mujer) quiere ante
todo que su voz brille, y con ese obje­
to- indica al Maestro tal ó cual refor­
ma en el canto conducida á este fin.
Todos los Maestros italianos han caído,
en la debilidad de complacerles, re­

sultando obras mutiladas y desgracia­
das por manos de gente que sabe muy
poco, ó nada de música.

Todo lo expuesto no es causa para
condenar indiscretamente la música

italiana, pues sea como quiera, ape­
sar de sus relacionados defectos, tiene
cierto amor, cierto sentimiento que
siempre la harán simpática.

El mismo Handel debe cuantos

fragmentos delicados brillan en sus

obras á sus" excursiones por Italia,
donde conoció familiarmeâtecá Iss
inmortales niaestros Corellâ.Searâatti,
Gasparini y Lotti que le adnriraron:
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Asimismo Handel ensenó á los Maes­
tros italianos la perfecta combínación
de la parte instrumental acompañan­
te de la voz. En su ópera <Agrippiua»
dió á conocer á los italianos diferen­
tes ínstrumentos de viento, hasta en­

tonces por ellos muy poco usados,
presentando por primera 'vez en Ita­
lia el cuerno francés (especie de trom­

pa primitiva á modo de trompa de

caza) ínstrumento luego adoptado por
los italianos.

En lo que Handel sobrepujaba de

'mucho á los maestros italianos era

en los acompañamientos ínstrumenta­

les de Sus grandes corales y de su.

música religiosa. En este particular
da innumerables pruebas de su excep­

cional-genio. Destaca tal sublimidad

en muchos -de los efectos por el obte­

nidos en sus obras por la acertada
combinación de los instrumentos y-de
las voces', que mejor parece fruto de

'.0.:
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expontánea inspiración, que no de­

ducción del conocimiento de las re­

glas, es más inventiva que sabor,

Á fin de poder trazar un cabal jui­
cio de su talento artístico, dividiremos

nuestro trabajo en dos especies: la

instrumental y la vocal.

La excelencia de la primera con­

siste en la fuerza y plenitud de la

harmonía El mérito de la segunda en

la delicadeza y propiedad de.la melo­

día.

Aunque la harmonía sea la cuali­

dad esencial del acompañamiento
instrumental, (por más que algunas
veces, COU10 vemos en el gran Tarti­

ni y otros autores, con muy buen

acierto, juega principal parte la me­

lodía en la instrumentación), debe te­

nerse gran cuidado en que su exhu­

berancia no sofoque la perfección
melódica.

En este último defecto cae algunas
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veces Handel, defecto en, que nunca

incurren los grandes maestros italia­
nos.

En cambio, teniendo en cuenta que
las más finas modulaciones demasiado
prolongadas ó demasiado repetidas
han de fatigar forzosamente el oído,
evita Handel este defecto recorriendo
á la iustrumentacíón y encargándole
todos aquellos bordados y sútíles per­
files que p.ueden prestar mayor luci­
miento al canto.

Este mérito lo vemos reproducido
en varias de sus obras, en las cuales
están las partes tan finamente ajusta­
das y tan bien sostenidas, que los
diferentes ínstrumentos de su orquesta
recuerdan los distintos personajes de
una pulcra pintura histórica. Su aten­
ción é interés está concentrada en una

misma imagen, y todos concurren en

sus diferentes situaciones al mejor
lucimiento de la principal figura.
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Lo q Ile J. Sebastián Bach tiene de

inexplicable en sus piezas para órga­
no, asimismo lo tiene Handel en sus

sinfonías y en sus grandes fugas ins­

trumentales. El estilo de estas com­

posiciones es completal'l'1ente original.
No tienen la menor semejanza cop

cuanto en música se escribió antes

que él. En Ia formación de estas pie­
zas parece que la invención y el co­

nocimiento se ayudan á triunfar.

Nadie antes que él introdujo tan

gran número de instrumentos en la

orq uesta., ocupando cada uno su par­
ticular lugar, y teniendo la misión de

interpretar una parte delicadísima.

La propiedad es tan grande que todos

los instrumentos son necesarios para

la buena interpretación; ninguno es

reemplazable ó eliminable sin desgra­
ciar por completo la ODra artística.

Respeto á su talento en la composi­
ción para un solo instrumento no se
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puede citar mejor prueba que sus

lecciones para clavicardio. La única

desventaja de estas lecciones es' su

extremada dificultad.

Existe en estas y otras obras tal

plenitud, fuerza y energía que la

harmonía de Handel debe comparar­
se á la antigun figura de Hércules,
que aparece ser toda musculatura y
poder.

Toda vez que las óperas y los ora­

torios pertenecen de lleno á la música

vocal, los Recitados y las Arias deben
ser siempre considerados como la

principal parte de tales composicio­
nes. No obstante Handel en algunas
obras de esta clase da más importan­
cia á las Sinfonías y acompañamien­
tos que á la parte vocal, absorbién­
dola por completo el esplendor de la
ínstrumentacíón. Su descomunal co­

nocimiento de los resortes instrumen­

tales, conocimiento como encarnado
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en su naturaleza y que forma parte
integrante de su fisonomia, viéndolo

relucir en todas sus obras como á se­

llo caracterlstico del autor, es la cau­

sa de esta falta de compensación.
La causa de que algunas obras de

Handel no agradasen al ser puestas
en escena es debida tal vez á la infe­

rtoridad artística de sus cantantes,

pues el gran maestro, al revés de los

italianos, no quería nunca transigir
(obrando sabiamente) con las exigen­
cias de los cantantes de fama, y por

esa razón desairó entre otros al cele­

bérrimo Sonesino que tanto realce su­

po dar á su «Ombra Cant» de «Rada­

misto. »

En lo que Handel no estaba á la al­

tura, de los mejores maestros italianos

de su tiempo era. ·enlas arias ligeras,
pues le faltaba (á causa de su severo

carácter) el arte de escribir sobre te

mas olega.ntes, delicados y graciosos.

î
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)
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Era su fuerte el desarrollo de gran­
des pensamientos, la expresión de lo

difícil; entonces se excedía, tanto en

la melodía como en la harmonia. Eso
lo prueban algunas de las arias de sus

preciosas óperas. Brillan en ellas
fragmentos vocales inspirados verda­
deramente en lo grandioso, en lo su­

blime, fragmentos que no han sabido
igualar los mejores maestros del Arte.

Á más de la «Ombra cara» _de «Ra­

damísto,» ya citada, podemos presen­
tar como á modelos únicos en este

género, verdaderas imágenes de be­
lleza incomparable sus frugmentos:
«Men fedele. é «Il mío cor» de «Ale­

ssandro.. -Un disprezzatto affetto» y
«Affanni del pensier. de «Ottone» y
finalmente «Lascía che io planga. de
«Rinaldo.. Entre estas arias, compo­
sicîones ejemplares, hay dos que ofre­
cen un acompañamiento instrumental
brillante, verdadera obra maestra. En

¡
j
1
t
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todas ellas- la instrumentación es finí­

sima y dispuesta de manera que na­

dando en hermosas ,combinaciones de

sonoridad celestial, 110 afecta en ab­

soluto, _ antes bien hace resaltar la

melodía vocal.

Su excelencia en otra rama de la
música vocal ó sea el Recitado, se

pone altamente de manifiesto en sus

óperas y en su oratorio capital el

«Mesías». Como á muestra citaremos

los tres mejores pasajes: «Comfort ye, -

comfort ye, my people, faith your

God· (Confórtate, confórtate, pueblo
mío, confía en tu Dios) del « Mesías» ,

«Alma del gr::¡,n Pompeo» de «Julio

Cœsare» y la gran escena de la muer­

te de Bayazeto en «Tamerlane».

Sin intentar explicar las causas de

esta poderosa expresión y sorprenden­
te demostración de grandiosos afectos

que palpita en estos y otros muchos

pasajes de sus Recitados,' nos condue-
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le no sean debidamente conocidos,
admirados y estudiados, toda vez que
nadie ha hallado resortes tan propios
para realzar los puros sentimientos

de la religión, las encendidas lágri­
mas del infortunio, las elevadas sen­

saciones del amor.

Otra rama vocal de Handel que me­

rece particular atención son los Due­
ttos y Terzettos compuestos, no para
el Teatro, sino para Música da Carne­

ra. El principal mérito de estas com­

posiciones está en la independencia
de su forma; en ellas no se sacrifica

nada al rústico y estúpido gusto de la

turba, ni tampoco se ven en ellas es­

tas tan frecuentes harmonías y melo­

días ramplonas, que por toda obra

teatral campean, con el pobre objeto
de merecer un entusiasta bravo, pro­
digado por un público cuasi siempre
ignorante.

En algunos de estos Duettos y Ter-
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zettos, brilla una suavidad y delica­

deza en nada inferiores á las del ama­

ble Steffani; en otras destaca un espí­
ritu y majestad exclusivos del priveli­
giado genio de Handel. No cabe disi­

mular que la forma propia de Handel,
en toda clase de melodía, no es la más.

indicada para realzar la voz; su talen­

to extraordinario y su profunda con­

templación de los efectos más gran­
diosos de la naturaleza le conducían

cuasi siempre á imprimir á las voces

una dirección más instrumental que

vocal. No obstante es tan admirable

el concepto y tan hermosa la modula­

ción de algunas de estas piezas, que

la desviación resulta preclosísima.
Pasaremos á analizar algunas de

estas obras: El Duetto «Amirarvi io­

SOllO intento» es un hermoso ejemplar
de estilo puramente vocal y muy; se­

mejante á las maneras de Steffani. El

Duetto «Conservare> es otro ejem-
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plar del propio estilo. El primer moví­
miento de "Sono liete» es otro modelo
del propio género; empero el último
movimiento es puramente instrumen­

tal; este precioso Duetto lo introdujo
el autor, con alguna modificación) en

sinfonía de su oratorio «J udas la Mac­
chabœus». Como ejemplo de un espíri­
tu y belleza desconocidos por el tran­

quilo y suave Steffani, podemos citar,
entre otros, "Che vaí pensando- y "Ta­
cete». Entre los tríos" Quando non bó

piú core» es una muestra del estilo ins­

trumental, llevado á tales alturas que
hace su ejecución sumamente dificil.

En algunos fragmentos de estas

composiciones' especialmente. en los
terzettos se observan las vastas con­

cepciones del género coral, circuns­
crito á los estrechos límites de dos ó
tres partes, Es como un ensayo de la

magnitud desplegada por Handel en

el elemento coral.
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Aunque los Duettos y Terzettos de

sus Óperas y de sus Oratorios no pre­
sentan tanta castedad de estilo, acu­

san la mayor parte de ellos una for­

ma tan erudita como aquellos que
acabamos de examinar; brillan en

ellos bellezas musicales de gran mag-
.

nitud. Tales son; el famoso Terzetto de

«Acis y Galathea», el Duetto «Odeath,
where is thy sting» (Oh muerte, dón­

de está tu guadaña) del «Mesías»,
«From this dread scene» (Desde esta

terrible escena) de «Judas Maccha­

bœus» y «Jo t' abbraccio» de «Rode­

linda».

Entre sus bellas Serenatas destaca

«Acis y Galathea», una de sus obras

más iguales y perfectas. Asimismo

entre sus muchas Cantatas sobresale

«Tarquino è Lucretia», tan admirada.

en Roma por el Cardenal Ottoboni y

por los mejores maestros italianos de

su tiempo.
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Donde Handel no tiene rival es en

los corales. Aquella melodía tan es­

pontánea y pura, el rico manantial de

sus inspiradas cantinelas, que dó

quier vese fiorecer, son tan propios
de su maravilloso genio como la per­
fecta plenitud y variedad, cuya belle-

.

za y atractivo causan en el espíritu
inefable sensación.

Sus Antífonas son completamente
corales, y tan excelentes en su espe­

cie, que se pueden considerar como lo

mejor que pudo crear la producción
humana. Las que compuso para la ca­

pilla del Duque de Chandois es lásti­

ma no sean conocidas, pues su belle­

za supera toda alabanza. Son obras

de carácter esencialmente místico,
adornadas pródigamente con la dis­

crecíón del gran arquitecto que ador­

na precioso edificio con la debida pro­

porción de hermosas fiores y delica­

dos festones.
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Siendo los Oratorios de Handel ins­

pirados en asuntos de la Santa Escri­

tura, los corales en que se desarro­

llan pertenecen de lleno á la música

religiosa. Los sublimes arranques que

enriquecen estas obras y que impre­
sionan tan profundamente el corazón

humano, mejor parecen el resultado

de divino éxtasis, que la consecuencia
de la mera inspiración natural.

� Muchos son los ejemplos que po­
dríamos citar; empero para abreviar

expondremos algunos pocos de su

Oratorio capital el «Mesías»:

<For unto us a. child is born etc,

Lift up yOUL'S heads, Oye gates etc.
Ha.lleluja, for the Lord God

Omnipotent reigneth •.

(Ya que por nosotros un infante ha. nacido. ect.
Levantad al cielo la frente, Atención etc.

Halleluy a á nuestro Dios y Señor
Por siempre nuestro Rey.)

Después de este vasto esfuerzo del

genio, se levanta aun á más altura en
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los tres coros finales que comienzan:
« Worthy is the lamb that was flain.

(Cuan digno es el cordero sacrificado)
cada uno de los cuales sobrepuja al

anterior. Hasta la inflexión del Amén,
el oido está siempre lleno de tan ve­

hemente harmonía, que dejaá la ima­

ginación en una especie de éxtasis ce­

lestial.

Son pocas las personas entendidas
en música que puedan apreciar la

particular propiedad y justedad, ó
sea la general unión y concordancia

entre todas las multiplícadas partes
de estas complicadas obras. No obs­

tante se observa la particularidad de

que algunas personas sobre las que,
las más finas modulaciones producen
poco ó ningún efecto, quedan subyu­
gadas por los corales de Handel. Eso

se debe seguramente á la grandiosi­
dad de concepción que predomina en

ellos, y que procediendo de las puras

I
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fuentes de la Naturaleza y de las bri­

llantes luces del Cielo, es la más fir­

me y la que causa, mayor sensación.

Bien- examinadas las obras de Han­

del, las calificamos de grandes prodi­
gíos. Su harmonía es incomparable.
Ya es rio majestuoso y tranquilo que

serpentea suavemente, cual lengua.ar­
gentina, bajo el estrellado firmamen­

to, ya es impetuoso torre-nte que todo

lo arrebata en su vertíginosa carre­

ra. Á veces su melodía pinta los en­

cantadores detalles de verde pradera,
á veces es la inmensidad del Atlánti­

co ó la calma poética .de la naturale­

za en serena noche de verano. Handel

es el Homero de la música.

LAUS DEO
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